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Con una vigilia frente a la Cone Supre­
ma de Justicia, decenas de ciudadanos 
se reunieron a las 5 p.m. del pasado 7 

de agosto para pedir a las autoridades policia­
les que aclaren cuanto antes el asesinato de 
Parmenio Medina Pérez, productor del pro­
grama radiofónico "La patada'', ocurrido hace 
un mes. 

La concentración fue organizada por la Fe­
deración de Estudiantes de la UCR, la Asocia­
ción de Prensa Extranjera, la Comisión Costa­
rricense de Derechos Humanos, la Asociación 
Nacional de Empleados Públicos y Privados, y 
la Escuela de Ciencias de la Comunicación 
Colectiva. 

Durante la actividad se le entregó una car­
ta a la directora del Organismo de Investiga­
ción Judicial (OIJ) -Lineth Saborío-, en la 
cual centenares de ciudadanos firmantes exi­
gen justicia pronto y cumplida, "no importa 
cuán influyentes sean los autores del hecho". 

Cabe recordar que el productor de "Lapa­
tada'' había recibido varias amenazas de muer­
te, tras denunciar irregularidades en el mane­
jo de la emisora Radio María, dirigida hasta su 
cierre -el pasado 31 de mayo- por el cura Mi­
nor Calvo. 

En el documento recibido por Saborío, los 
firmantes reclamaron "conocer periódicamen­
te avances sobre el curso de las investigaciones 
y no aceptamos la justificación de que éstas se 
verán entorpecidas". 

De igual manera, se exige conocer cuáles 
acciones han sido tomadas contra "una serie 
de personas vinculadas a este caso, cuyos 
nombres se han hecho públicos, independien­
temente de su posición, rango o jerarquía". 

También se pide aclarar a la opinión públi­
ca el papel de la Iglesia, del Poder Judicial, del 
Ministerio Público, de empresarios privados, 
y otras personas vinculadas al caso de Medina 
Pérez. 

El clamor de los firmantes de esa excitati­
va, es para que dicho crimen no quede impu­
ne, "y por eso, un mes después del asesinato, 
exigimos a ustedes, los responsables de inves­
tigar e imyartír justicia, que actúen con pron­
titud y eficacia, y asuman sus responsabilida­
des como corresponde, antes de que sea de­
masiado tarde". 

POR BUEN CAMINO 

Contrario a la opinión de algunos sectores, 
un día antes de la vigilia, un hijo de Medina 
Pérez aseguró en una conferencia de prensa 
convocada por su familia, que el rumbo de la 
investigación sobre la muerte de su padre va 
por buen camino y por eso pidió precaución a 
los medios de comunicación, para no entor-
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pecer las indagaciones. 
Junto con su madre -Marta Castrillón-, su 

esposa -Ana Lucía Umaña-, un cuñado -Ge­
rardo Mora- y la abogada amiga de su padre -
Iris Rodríguez-, Rodolfo Medina explicó que 
mantiene comunicación constante con las au­
roridades policiales que investigan el crimen y 
sostuvo que la información recogida por los 
investigadores es lo suficientemente sólida co­
mo para encontrar pronto a los culpables. 

Por otro lado, Medina Castrillón prometió 
que su familia pagará cualquier deuda que ha­
ya dejado su padre, incluidas las prestaciones 
del elenco de "La patada'', y'entregará los di­
neros de una cooperativa que los empleados 
tenían en un certificado de ahorro en dólares, 
los cuales recibirán apenas los trámites judi­
ciales lo permitan. 

Cuestionó ciertas informaciones relativas a 
aspectos personales que divulgaron algunos 
medios, por carecer de veracidad y mancillar 
el honor de su padre y de su familia. Advirtió 
que de ahora en adelante, los autores de notas 
periodísticas similares deberán responder por 
ellas en los tribunales de justicia. 

Admitió que algunas personas y empresas 
periodísticas se han querido aprovechar de la 
muerte de su padre, en aras de la libertad de 
expresión. "Mi papá hacía pleno uso de la li­
bertad de expresión; pero siempre basado en 
documentos y en bases firmes. ¿Por qué los 
demás no lo pueden hacer?", preguntó. O 


